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MoLINUEVo, LI. L.: El idealismodeOrtega.NarceaEdiciones.Madrid, 1984,
172 Pp.

La aparición de estelibro se inscribe en el contextode la conmemo-
ración del centenariodel nacimientode estepensador.En «El idealismo
de Ortega»el autorcomienzaplanteándoseel sentidoprofundodetal con-
memoracióndesdeel interior del propio discursoorteguianoa partir del
fértil principio hermenéuticoque,en la filosofía de Ortega,desempeñóla
ideade «salvación»entendidacomo: un métodointelectualde aproxima-
ción a los clásicos,una ideabásicaque confígura la relación del yo con
la circunstanciay un conceptoclarificadordel papelde la Filosofíaen tan-
to <¿saberde salvación>’anteel naufragioen queconsistela vida.

Ortegaentendíala «salvaciónde los clásicos” como un ejercicio crí-
tico al que habíaque acercarsesin (<beateríaintelectual» siguiendolos
treselementosen que se articula la «biografía intelectual” de un pensa-
dor: lo quefue, lo que teníaquehabersidoy lo queesparanosotros.Des-
deestatriple perspectivase acerca,pues,Molinuevo a Ortegapreguntán-
dosesi es verdaderamenteun clásico, si estávivo o necesitaser «salva-
do>’, si, en definitiva, sigue Ortegasiendo una «circunstancia»nuestra.
Sin el planteamientodeestaspreguntascualquierconmemoracióndeeste
tipo no pasade ser inútil, estéril y olvidadizo recuerdo.

Así pues,¿quées lo que Ortega tenía quehabersido?:el constructor
de un pensamientosistemáticode expresióncircunstancialbasadoen la
intuición de la vida como realidadradical e iniciando su caminoen el re-
chazodel idealismo para superarlo posteriormente.Ahora bien, ¿lo fue
realmente?y, si no lo fue, ¿merece,entonces,sersalvado?

Ya desdelas primeraspáginasMolinuevo nosavanzasu respuestade
forma tajante: «Ortegapretendesin éxito, superarla dicotomía sujeto-
objeto en el peregrinar (de ida y vuelta> del yo a la vida, mientrasésta
sigue escindidaentreun sujeto-intimidady la circunstancia’>(p. 19). La
cuestiónde la salvaciónde Ortegase hace,desdela interpretaciónofre-
cidapor Molinuevo, cuantomenosproblemática:«Larupturacon el idea-
lismo y su métodode salvacióncobra sentidoen el intentode recupera-
ción crítica de nuestrapropia historia no idealista,pero no en su desa-
rrollo y conclusiones,pues la crítica orteguianaal idealismono es radi-
cal y su superaciónes ambigua»(p. 20). Demostrarestaafirmaciónserá
el proyectode todo el Loro.

Dc este modo par~ Molinuevo, Ortegano sólo fracasaen su intento
de superarel ideajísnio, i~o que no logra salir de él, oscilandoasí en su
trayectoriafilosófica entreei idealismoético-estéticode su primeraépo-
casintetizandoen la frase “Yo soy yo y mi circunstanciay si no la salvo
a ella no me salvo yo» y un idealismode caráctergnoseológico-metafísi-
co en su segundaépoca,resumidoen la sentencia:«Vivir esencontrarse
asi mismo c2 cl mundo”. Ambasetapasdel pensamientoorteguianoque-
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dan radicalmenteseparadaspor «Quéesfilosofía», en cuyasleccionesse
manifiestala deudaqueOrtegamantienecon Heidegger.

En cuantoal primer periodo del pensamientoorteguiano,es precisa-
mentela lecturacompletade la conocidasentencia«Yo soyyo y mi cir-
cunstancia»,esdecir, citando asimismo« ... y si no la salvo a ella no me
salvoyo’>, la que da pie aMolinuevo a considerarsu interpretacióncomo
únicamenteinteligible desdeel contextodel idealismoestéticoqueimpu-
ta a Ortega.Medianteun pormenorizadoanálisisde los componentesde
dichasentenciaorteguianael autor manifiestaque la salvación,es decir,
la posesiónde la circunstanciapor el yo, es entendidapor Ortegacomo
un modode serdel yo y la circunstanciay, por tanto,es sólosalvandola
circunstanciacomo sesalvael yo. Ortegapretende,pues,la coexistencia
del yo y la circunstancia,pero¿cómoreconciliarentresíaéstosdosmun-
dos que tan distantessehanmantenidoa lo largo de la historia del pen-
samiento?La soluciónal conflicto la buscaOrtegarechazandoel impe-
rialismodel conceptosobrela realidadpropiadel idealismo,esdecir, de-
jando que las cosasadquieranla plenitud de su significado,para descu-
brirlas y apropiarsede ellasporque,en la medidaen queel yo las posee,
seautoposee.El poseer,salvarseen las cosas,se efectúaen Ortegapor di-
versoscaminos:por el conceptoy la cultura, por el goceestéticoy por la
acción.El conceptoes entendidopor Ortegacomo el símbolo que, imi-
tando las cosas,buscaidentificarsecon ellas borrando,así, la distancia
quemedia entreel sujetoy el objeto,entreel yo y la circunstancia,crean-
do la comunicaciónentreambos.Estoesprecisamentelo queOrtegacree
queseconsigueen el arte: borrarla diferencia,superarel principio de in-
dividuacióny crear,así, la ficción de la totalidad sin negarla diferencia.
La mejor expresiónde estaidentificación es la metáfora,la cual recons-
truye estéticamentelo real.

Lo que Molinuevo consideracomo el idealismoestéticode Ortegase
transforma,a decir deaquél,en un idealismoético mediantela salvación
del yo y la circunstanciaen la acción, lo cual quedaexpresadopor Orte-
gaen la metáforaexistencialdel «hombredeportivo>’.Con él naceun nue-
vo ethosque pretendesuperarla antinomiaacción-contemplacióny ser-
deberdel idealismoromántico. Frentea éste,el ethosde la primera eta-
pa del pensamientoorteguianose fundaen la éticade la ilusión, dela exis-
tenciametafórica,de la espontaneidady plenitud. Así, frente al espíritu
utilitario del burguéstrabajador,frente al hombremasade la sociedad
industrializada,Ortegaproponela salvaciónen la éticadel espíritu gue-
rrero, del hombrearistocrático.

El contrastede estaactitud ética con la de Baroja, lleva a Molinuevo
a desarrollarlos capítulosmásbellosdel libro. Frentea la orteguianaéti-

cade la ilusión, la desesperanzabarojiana;frente a la actitudjovial, ilu-
sionaday deportiva, la actitud desengañadade aquel que ha visto y vi-
vido lo grotescode la vida. Es,endefinitiva, nosdice el autor,el conflicto
entre las dos opcionesclavesentre las que oscila el intelectual: la «ac-
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ción» por la queapuestael orteguianohombredeportivo,la «contempla-
ción» abúlicay desinteresadade aquel que poseela negacióncomo sen-
sibilidad y considerala farsa de la vida social.

La crítica de Molinuevo a lo queél considerael idealismoético-esté-
tico orteguianoes contundente:Ortega cae en los mismos erroresque
achacaal idealismoque rechaza,tanto al suplantarlo real por lo ideal
en un intentode huir de lo reala travésde la existenciametafórica,como
al defenderun «perspectivismo”(esa«ceremoniade la confusión»)como
vía de accesoa la moral o verdadúnicas, lo que no es másque eí sola-
padodespotismode la totalidad.

El período intermedioque separalas dosetapasdel pensamientoor-
teguianoseexplícita fundamentalmenteen lasúltimas leccionesdc “Qué
esfilosofia”, en las cualesya no perviveel sentidoestéticode la vida, en
el que la filosofía desempeñabael generosopapel deperfeccionarla cir-
cunstancia,sinoque,tras la críticaa la «rescogitans”cartesiana,se pasa
a describir la «resdramática” como anunciodel «cogito quia vivo». El
papel del pensamientoserá,ahora,el de salvar la vida, y éstano seráya
el objeto final de la Metafísica,sino su inicio.

En estecontextode la reformade sufilosofía nacelo que Molinuevo
definecomoel idealismognoseológico-metafísicodesusegundaetapa,el
cual quedarepresentadopor las sentencias«Vida esencontrarseasí mis-
mo en el mundo’> y «Vida es estarel yo en la circunstancia»,enunciados
clavesenel pensamientoorteguianoque,al igual que «Yosoyyo y , pre-
tendiendosuperarel idealismo,afirma Molinuevo, le encierranen él. El
autor las analizaa la luz de lo que paraOrtegaeran las categoríasbási-
casde la vida: el <‘encontrarse”,el «estaren’> y el «existir».El primero
de estosconceptos,segúnel análisis interpretativode Molinuevo en fun-
ción del «cómo”ye1 «cuándo»del «encontrarse’>,reflejanaun Ortegaos-
cilante entreel Realismo(«el hombreque conocey decide su ser inter-
pretandoy construyendoel mundo”) y ci Idealismo(«perosóloreparoen
ini cuando,después,me apartoy retiro del mundo»).Estamismaduali-
dadirreconciliablevuelve a encontrarlael autoren suanálisisdel «estar
en” y del «existir”, pues Ortegaplantealas relaciones«yo-mundo»,se-
gúnel esquema«dentro-fuera”comúnal Realismoy al Idealismo:el mun-
do como total exterioridady el hombrecomo total interioridad, «símis-
mo’> constituido por sus ideas.El papelque en estarelación mantieneel
yo parecequerervolver al idealismoestético-éticode la primera etapa,
puesambosfactorescobránun caráctereminentementeético y ontológi-
co, aunquede un signoya no optimista, sino claramentepesimista:esa
circunstanciaconsideradacomo proyectoabiertoparala posesióndel yo
seconvierteen un «proyectoproyectadosobrenosotrosen forma de des-
tino”, el yo es consideradoahora como un «imperativo de autenticidad»
que se rige por el «tenerque ser” de la vocaciónpersonal,mientrasque
la circunstanciase convierte en el conjuntode facilidadesy dificultades
parallevar a cabotal imperativo. Este «tenerqueser» del nuevo ethos
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orteguiano,nacido como alternativa al ethos idealista es tan utópico,
ucrónicoy falso,segúnMolinuevo, como el «deberser” de la vieja moral.
Poresoel hombrees entendidopor Ortegacomo la «existencialmetáfo-
ra”, es decir,comoel perpetuointentodehuida del «sí-mismo”agobiado
por los problemasy dificultadesque la circunstanciale oponeanteel de-
sarrollo de esaontologíaéticade la autenticidad,al tenerel hombreque
serel queya es,antela obligación de tenerqueseguirel apriorí mandato
por la vocación personalfrentea una circunstanciatan ajena y trascen-
denteal yo que se le impone fatalmente.La circunstanciapasade serel
acompañantedócil de la primera eta.pade su pensamientoa revelarse
como nuestrodestinoinexorabley fatal.

En definitiva, en estareflexión sobreel sentidodel centenariode Or-
tega,sobresusentidoético y estéticode la vida, Molinuevo ofreceuna in-
terpretaciónnadaconvencionaldel pensador.A veceslas críticasque di-
rige a Ortegay sus discípulos son excesivamenteduras,pero este libro
constituyeun esfuerzonotablepor construirotro puntode vista queam-
plie nuestras«perspectivas’>ante lo que otros estudiossobre Ortegano
hanya enseñadoya que, la totalidad>como conjuntode perspectivasso-
bre Ortega, no la posseuna época,una escuelao un autor, si no que,se
va haciendocon la historia tal y como el propio raciovitalismo deOrtega
nos diría.
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GARcÍA BACcA, JUAN DAVID: Antropologíafilosófica contemporánea(Diez
Confrrencias),1955.(Barcelona,Anthropos-Ed.del Hombre, 1982.) 190
PP~

ID., Antropologíay cienciaconemponineas(Cursode diez lecciones).(Bar-
celona,Anthropos-Ed.del Hombre, 1983.). ¡82 Pp.

La Editorial Anthroposha iniciado la reediciónde obrasy escritosdel
filósofo navarroGarcíaBacca[G. B.], cuyaactividad principal seha de-
sarrolladofuera de las fronterasde nuestropaís.La primera de las obras
indicadas[AP] fue previamenteeditadaen 1957 en la UniversidadCen-
tral de Venezuela,en Caracas;la segunda[AC] también en Caracasen
1962.

En ambasobritas G. B. aparececomo un conferencianteinteligente,
brillante, sin ampulosidades,con un estilo similar al de Ortega (si bien
no tan rico desdeel punto dc vista literario), que sabeutilizar con pro-
fusión, seguridady claridad datos científicosde muy diversaíndole (fru-
to desusestudiosal respecto,especialmenteenZúrich), quedanasuscon-
ferenciasunajuste-zay precisióndignasde todaloa.


